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Resumen
En la percepción común, las islas suelen considerarse como espacios periféri-
cos, aislados, remotos y subdesarrollados. Este ensayo desafía dichas suposi-
ciones mediante el análisis de fuentes documentales relacionadas con el po-
blamiento de varias islas en el Mediterráneo occidental durante el siglo xviii. 
Dichas fuentes revelan una agencia insular poco explorada, y permiten una 
reinterpretación de las reorganizaciones de los asentamientos en esa época. En 
lugar de ver estos cambios únicamente como el resultado de políticas guber-
namentales impuestas desde arriba, el ensayo subraya cómo estos procesos 
fueron significativamente moldeados dentro del marco de redes conectivas 
que vinculaban a las islas y sus habitantes.
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Illes que poblen altres illes. Una reflexió sobre el Mediterrani del 
segle xviii

Resum 
En la percepció comuna, les illes solen considerar-se com a espais perifèrics, 
aïllats, remots i subdesenvolupats. Aquest assaig desafia aquestes suposicions 
mitjançant l’anàlisi de fonts documentals relacionades amb el poblament de 
diverses illes al Mediterrani occidental durant el segle xviii. Aquestes fonts 
revelen una agència insular poc explorada, que permet reinterpretar les reor-
ganitzacions dels assentaments en aquella època. En lloc de veure aquests 
canvis únicament com el resultat de polítiques governamentals imposades des 
de dalt, l’assaig subratlla com aquests processos van ser modelats significativa-
ment dins del marc de xarxes connectives que vinculaven les illes i els seus 
habitants.

Paraules claus: illes, colonitzacions, Mediterrani, segle xviii, Tabarka, Malta, 
Sardenya, Còrsega.

Islands that populate other islands. A reflection on the Mediterranean 
in the 18th century

Abstract
In common perception, islands are often seen as peripheral, isolated, remote 
and underdeveloped spaces. This essay challenges such assumptions by exam-
ining documentary sources related to the settlement of several islands in the 
Western Mediterranean during the 18th century. These sources reveal an un-
der-explored insular agency, offering a reinterpretation of the settlement reor-
ganizations of the 1700s. Rather than seeing these changes solely as the result 
of top-down governmental policies, the essay highlights how these processes 
were significantly shaped within the framework of connective networks link-
ing islands and their inhabitants.

Keywords: Islands, colonizations, Mediterranean, 18th century, Tabarka, 
Malta, Sardinia, Corsica.
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1. Introducción 

Fernand Braudel escribía en su obra más importante que las islas cons-
tituían un mundo homogéneo o unitario.1 La verdad histórica de esta 
afirmación se entiende con dificultad porque cada isla tiende a enfati-
zar en su propia narración su especificidad. Bajo el perfil histórico, de 
hecho, las islas son el resultado de migraciones y colonizaciones que les 
confieren rasgos culturales peculiares. Pero la diversidad no siempre es un 
producto material de los acontecimientos que se han «acumulado» en 
un espacio determinado, ya que a menudo deriva de actos imaginati-
vos, que se mezclan con la verdad histórica y, al tiempo que la compro-
meten, la transforman en memoria colectiva y sentido común. A su 
vez, los actos imaginativos están condicionados por los valores, clichés, 
estereotipos y tropos narrativos de quienes observan y describen desde 
el presente. A los ojos de los viajeros que atraviesan los espacios insula-
res en la era moderna, la mayoría de las islas mediterráneas aparecen 
como lugares inmunes al paso del tiempo, ajenos por tanto a la histo-
ria, capaces de preservarse a sí mismos, manteniendo su identidad inal-
terada a lo largo de los siglos.

La difusión de la prensa, de libros, de noticias impresas, del teatro, 
instala palimpsestos de memoria similares en el sentido común de pú-
blicos cada vez más amplios, translocales, cultos e incultos, alfabetiza-
dos y analfabetos, que se convencen del carácter atrasado, resistente, 
primitivo y salvaje de unas islas que nunca han visto. Islas como vacíos 
de civilización, en definitiva, como lugares a la espera de ser finalmente 
conducidos a la senda de la modernidad, de un nuevo nacimiento, del 
florecimiento, mediante acciones de domesticación, apropiación, colo-
nización. Aquí las islas se convierten en lugares de utopías posibles, que 
los grupos de poder llamados de vez en cuando a gobernar los espacios 
insulares intentan realizar.

Las mencionadas son formas de observar las islas que podríamos 
definir desde arriba o desde el centro y desde fuera. Esta es la principal 

	 1.	 Fernand Braudel, La Méditerranée et le monde méditeranéen à l’époque de 
Philippe II, 3 vols., Armand Colin, París, 1990.
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de las perspectivas a través de la cuales observamos/concebimos las is-
las. Y esto es así a pesar de que la conquista y la construcción histórica 
de las islas son hechos históricos a menudo determinados «desde aba-
jo», es decir, por movimientos subyacentes que permanecen invisibles 
si solo se observan desde la perspectiva del continente al que las islas 
están vinculadas por relaciones de subordinación cultural, económica o 
político-institucional.2

Dejar de mirar las islas exclusivamente como periferias del cuerpo 
territorial del Estado, como retoños marginales del «continente», es 
abrirse a la comprensión del palimpsesto de los factores que las genera-
ron y ofrecerse la posibilidad de detectar su carácter de centros autóno-
mos de elaboración política: islas como sujetos activos del espacio his-
tórico y no meros objetos a merced de los estados continentales. Tales 
lecturas se hacen posibles aprovechando el microscopio del historiador, 
que permite moverse en escalas espaciales y sociopolíticas variables. 
Esto es lo que intentaremos hacer en este artículo, identificando prota-
gonistas y factores que determinaron la formación de nuevas islas en el 
contexto del Mediterráneo occidental del siglo xviii.

2. ¿Quién fabrica las islas?

En la Edad Moderna europea y global, la producción de una isla es un 
hecho histórico que tiene mucho que ver con la territorialización del 
poder soberano y la conquista de espacios marítimos cada vez más ex-
tensos. Las acciones de delimitar fronteras del «mar propio» e instaurar 
formas estables de dominio sobre islas y archipiélagos fueron dictadas 
por la necesidad del Estado moderno de afirmarse también como po-
tencia marítima.3 Por esta razón las islas —incluso las más recónditas y 
aparentemente periféricas— constituyen espacios para observar impor-

	 2.	 Franciscu Sedda, ed., «Il pianeta delle isole», en Idem, ed., Un arcipelago se-
mantico, Maltemi, Milán, 2019, p. 27.
	 3.	 Guillaume Calafat, Une mer jalousée. Contribution à l’histoire de la souverai-
neté (Méditerranée, xviie siècle), Média Diffusion, París, 2019.
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tantes transformaciones de los equilibrios jurisdiccionales y geopolíti-
cos que estructuran el Mediterráneo en el siglo xviii. Así, es la pérdida 
de las grandes islas mediterráneas (Sicilia y Cerdeña) tras la guerra de 
Sucesión lo que certifica el resquebrajamiento de la condición de gran 
potencia de España en este mar. Génova, también, mostró toda su de-
bilidad cuando tuvo que renunciar a sus islas: primero, Tabarka (1741) 
y, luego, Córcega (1768), esta última absorbida por Francia, potencia 
marítima en ascenso. 

La toma de Córcega por los franceses era una forma de contrarres-
tar el papel mediterráneo de la Gran Bretaña, que con la conquista de 
Menorca en 1708 se había hecho con Mahón, el único puerto del Me-
diterráneo occidental capaz de albergar su flota incluso en la estación 
invernal.4 El ascenso de los duques de Saboya, en cambio, se certifica 
con la adquisición del Reino de Cerdeña, que le concede el control de 
un conjunto de unas cuarenta islas y de espacios marítimos significa-
tivamente mayores que en el pasado. En el cuadrante oriental, el len-
to pero inexorable retroceso veneciano se ve jalonado por la pérdida 
de islas y archipiélagos griegos y balcánicos, en favor de una Sublime 
Puerta otomana que, sin embargo, había perdido el impulso que había 
tenido en los siglos anteriores y no podía impedir el ascenso de su rival 
Rusia como potencia marítima mediterránea. En este marco apenas 
hilvanado, las islas que hemos mencionado no desempeñan un papel 
meramente pasivo; por el contrario, expresan un protagonismo social 
que pronto se combina y coordina con los empujes geopolíticos que 
hemos mencionado.

Empecemos por Tabarka y las islas maltesas. Se trata de espacios en 
muchos sentidos diferentes, pero con al menos dos rasgos en común, 
útiles para nuestro discurso: el primero es que son puestos fronterizos, 

	 4.	 Martí Crespo, «Gibraltar i Menorca, les “ illes britàniques” a la Mediterrà-
nia», en J. Albareda i Salvadó y A. Alcoberro i Pericay, eds., Actes del Congrés Els 
Tractats d’Utrecht. Clarors i Foscors de la Pau, la Resistència dels Catalans: 9-12 abril 
2014, Museu d’Història de Catalunya / Departament de Cultura, Generalitat de Ca-
talunya / Institut Universitari d’Història Jaume Vicens i Vives / Universitat Pompeu 
Fabra, Barcelona, 2015, pp. 267-272.
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poblados por católicos expuestos al contacto con la fuerza cultural y 
militar de las potencias musulmanas; y el segundo es que son islas que 
sufren una superpoblación en el siglo xviii. Además, su posición en el 
tablero geopolítico las convierte en atractivas para las distintas poten-
cias que pretenden reforzarse en el espacio mediterráneo. 

Cuando los genoveses Lomellini no pudieron continuar gobernan-
do Tabarka, fueron los franceses quienes intentaron apoderarse de la 
isla, la cual finalmente cayó en manos de tunecinos y argelinos, que 
querían utilizarla como «comodín» en sus incesantes negociaciones con 
los europeos. Malta parece más estable y resistente que Tabarka, pero el 
siglo xviii es testigo del empeoramiento de las condiciones de vida de 
sus habitantes, debido a un exceso de población que no muestra signos 
de remitir,5 lo que lleva a la fundación de nuevas ciudades6 y, posterior-
mente, al fin de su independencia secular con la absorción por parte del 
Imperio británico. 

Mientras tanto, y antes de que se cumplan los destinos geopolíticos 
mencionados, importantes segmentos de las sociedades que habitan las 
dos islas toman medidas para dar respuestas autónomas y «desde abajo» 
al empeoramiento de las condiciones de vida de los isleños. La respuesta 
es la emigración a tierras extranjeras que puedan garantizar el comienzo 
de una nueva vida en mejores circunstancias. Es así como migraciones 
y políticas de asentamiento se entrelazan y repercuten conjuntamente 
en el espacio mediterráneo, con efectos también en las islas y archipié-
lagos.

A menudo, sin embargo, los fenómenos de reasentamiento de las 
islas se han interpretado como una acción exclusivamente estatal. Y es 
la propia documentación producida por las cancillerías para responder 
a necesidades administrativas concretas la que transmite esta visión 
parcial. Pero tras una lectura más detallada, la documentación adminis-
trativa sugiere que la realidad era más compleja. Así, por poner un 

	 5.	 Louis F. Cassar, «Settlement patterns in the Maltese Islands: from early colo-
nization to pre-Independence», GeoJournal, 41/2 (1997), pp. 137-144.
	 6.	 Giannantonio Scaglione, Abitare la fortezza. La fondazione del Borgo Vilhe-
na a Malta nel xviii secolo, Maimone, San Gregorio di Catania, 2022.



	 Islas que pueblan otras islas	 391

Pedralbes, 44 (2025), 385-407, issn: 0211-9587, doi: 10.1344/pedralbes2025.44.14

ejemplo, las estadísticas de colonos elaboradas por los funcionarios se 
limitan a los nombres de los cabezas de familia y de las personas a su 
cargo. Sin embargo, si se trata de cuantificar el importe de la ayuda 
alimentaria que debe ofrecerse a cada colono, las estadísticas pueden 
ser más precisas, indicando la edad de los colonos, lo que es crucial para 
la administración de este subsidio. Y a veces puede ser útil apuntar 
cuáles son mujeres, por si la autoridad quiere verificar la intención real 
de los hombres de establecerse de forma permanente. 

La adjudicación de las tierras que hay para repartir es otro momen-
to de cuantificación de las personas, de las familias, de su capacidad de 
trabajo y, en ocasiones, de su prestigio en la comunidad de los colonos. 
Son estos detalles los que nos señalan que los grupos de inmigrantes 
que se instalan en los espacios puestos a su disposición por los gobier-
nos no son homogéneos en términos socioeconómicos; que se trata casi 
siempre de conjuntos sociales articulados, estructurados según jerar-
quías que giran en torno a familias de referencia. Y son precisamente 
estos líderes quienes negocian con los gobiernos de los territorios de los 
que buscan suporte. Lo hacen no solo para asegurarse tierras, franqui-
cias y alguna forma de tolerancia religiosa para ellos mismos y sus fami-
lias, sino también para regenerar en la nueva tierra una posición social 
de dominio igual o superior a la que ya disfrutaban en los lugares de 
origen que se vieron obligados a abandonar.7

3. Islas que generan otras islas: Tabarka

Un buen ejemplo de lo que acabo de plantear se observa en la experien-
cia del pueblo de Tabarka. Como es bien sabido, ya en el siglo xvi se 
estableció una colonia ligur en la isla tunecina de Tabarka, un asenta-
miento promovido por la familia Lomellini, a la que los Habsburgo de 

	 7.	 Giampaolo Salice, «Towards the West. Conflict and settlement in the Ma-
niot diaspora (17th-18th centuries)», Diasporas, 43 (2025), en prensa.
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España habían concedido la isla.8 Situada en un mar musulmán, la 
colonia cristiana habría prosperado durante casi dos siglos, producien-
do coral, comerciando con trigo y esclavos, y registrando un crecimien-
to demográfico constante.9 A principios del siglo xviii, Tabarka estaba 
tan superpoblada que los Lomellini prohibieron a los isleños contraer 
nuevos matrimonios.10 La medida no alivió la excesiva población, cu-
yos efectos negativos amplificaron aquellos generados por el agotamiento 
de los arrecifes de coral y la transformación del marco geopolítico ge-
neral. En este contexto, la colonia busca en otra parte un lugar donde 
asentarse. La diáspora resultante generó tres comunidades: Carloforte 
(1738)11 y Calasetta12 (1770), en las islas sardas de San Pietro y Sant’An-
tioco, respectivamente, y Nueva Tabarca, en España (1770).13 

	 8.	 José Luis González Arpide, «Historias tabarquinas. De los Mercenaro de 
Pegli (Italia) a los Manzanaro de Nueva Tabarca (España)», en Idem, Estudios sobre 
Nueva Tabarca, Bubok, Madrid, 2015, pp. 187-232.
	 9.	 Luisa Piccinno, Un’impresa fra terra e mare: Giacomo Filippo Durazzo e soci 
a Tabarca (1719-1729), Franco Angeli, Milán, 2008.
	 10.	 Archivio di Stato di Torino (ASTo), Corte, Paesi, Sardegna, Feudi, carp. 18, s.n.
	 11.	 Giuseppe Vallebona, Carloforte. Storia di una colonizzazione (1738-1810), 
Edizione Tamburino Sardo, Carloforte, 1962; Giuseppe Puggioni, «La colonia di 
Carloforte nelle sue vicende storiche», Genus, 23/1/2 (1967), pp. 29-107; P. Gourdin y 
M. Longerstay, eds., De Tabarka (Tunisie) aux «nouvelles» Tabarka: Carloforte, Calasetta, 
nueva Tabarka: histoire, environnement, préservation, Finzi, Túnez, 2011; Giampaolo 
Salice, «L’invenzione della frontiera. Isole, Stato e colonizzazione nel Mediterraneo 
del Settecento», Ammentu. Bollettino Storico, Archivistico e Consolare del Mediterra-
neo (ABSAC), 2 (2012), pp. 93-113.
	 12.	 Marcello Schirru, «La fondazione di Calasetta. Un progetto urbano sette-
centesco nel Regno di Sardegna», en Il tesoro delle città. Strenna dell’Associazione Storia 
della città, Edizioni Kappa, Roma, 2013, pp. 277-292; Andrea Zappia, «“Ho trattato 
con Sua maestà sarda lo stabilimento di essi schiavi”. I tabarchini e l’insediamento di 
Calasetta sull’Isola di Sant’Antioco (1770)», en A. Gallia, G. Scaglione y L. Pinzarro-
ne, eds., Isole e frontiere nel Mediterraneo moderno e contemporaneo, InFieri, Palermo, 
2017.
	 13.	 Enrique Giménez López, «Nueva Tabarca. El lado oscuro del optimismo», 
Canelobre: Revista del Instituto Alicantino de Cultura Juan Gil-Albert, 60 (2012), pp. 78-
95; Maria Ghazali, «La Nueva Tabarca: Ile espagnole fortifiée et peuplée au xviiie 

siècle», Cahiers de la Méditerranée, 73 (2006), pp. 197-218; Andrés Martínez-Medi-
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Esta historia de dispersión y repoblación siempre ha sido estudiada 
desde una perspectiva eminentemente político-institucional, y las colo-
nias tabarquinas en Cerdeña han sido leídas como el resultado del po-
pulacionismo de Carlos Manuel III de Saboya, mientras que la de Nue-
va Tabarca se ha entendido como fruto de la política similar impulsada 
en los mismos años por Carlos III de Borbón, en el contexto de las 
Nuevas Poblaciones españolas.14 Pero si centramos nuestra atención en 
los emigrantes, surge una realidad más compleja. 

La fundación de Carloforte en la isla de San Pietro precede en unos 
treinta y cinco años a las de Nueva Tabarca y Calasetta y tiene una gé-
nesis en parte diferente. El reasentamiento fue el resultado de un pro-
yecto puesto en marcha por la pequeña élite que dirigía la colonia de 
Tabarka y que deseaba explotar en su provecho el poder de negociación 
derivado del control de dicho capital humano. El propósito de esta 
élite, encarnada por hombres como Giacomo Rombi y Agostino Ta-
gliafico, no se limita a la formación de Carloforte. Su objetivo es obte-
ner un espacio comercial y de asentamiento autónomo para los habi-
tantes de Tabarka mediante la constitución de un archipiélago de 

na, Andrea Pirinu y Antoni Banyuls i Pérez, «La fortificación de la isla de Nueva 
Tabarca, 1769-1779: De la estrategia militar a la táctica del proyecto urbano», en 
V. Echarri Iribarren, ed., Defensive architecture of the Mediterranean, xv to xviii centu-
ries, vol. V: Proceedings of the International Conference on Modern Age Fortifications of 
the Mediterranean Coast, FORTMED 2017, Publicacions Universitat d’Alacant, Ali-
cante, 2017, pp. 101-108. El proyecto popular de Cabrera en 1770 no se llevó a cabo. 
Los detalles de éste y de los demás proyectos de apropiación tabarquinos se ilustrarán 
en un próximo volumen del autor.
	 14.	 José María Delgado Barrado, «La génesis del proyecto repoblador de Sie-
rra Morena», Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, 178 (2001), pp. 303-329; 
María Isabel García Cano, «Las nuevas poblaciones de Sierra Morena: El gran pro-
yecto de la Ilustración», Andalucía en la Historia, 54 (2016), pp. 18-23; Egidio Moya 
García y María José Cuesta Aguilar, «Las colonizaciones de la sierra sur de Jaén 
y Carolina de Sierra Morena. Procesos y resistencias de las localidades matrices», en 
M. A. Lopez Arandia, coord., Ciudades y fronteras, una mirada interdisciplinar al 
mundo urbano (ss. xii-xxi), Universidad de Extremadura, Cáceres, 2014, pp. 119-134.
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colonias que los isleños pretenden controlar directamente.15 La reinter-
pretación de la conspicua documentación generada por las negociacio-
nes entre los dirigentes tabarquinos y el gobierno justifica tal lectura. Se 
trata de un corpus de información que da cuenta no solo de los acuer-
dos exitosos, sino también de los fracasados. Tanto el estudio de los 
primeros como de los segundos revela el diseño global de los emigran-
tes, centrado en la extracción del coral, que era la principal rama indus-
trial de los ligures trasplantados a África. 

A finales del siglo xvii se descubrieron grandes bancos de coral en 
el suroeste de Cerdeña.16 Esto había hecho especialmente atractivas las 
pequeñas islas sulcitanas de San Pietro y Sant’Antioco y había creado 
las condiciones para la fundación de Carloforte. Cuando aún no había 
concluido la construcción de esta última ciudad, los tabarquinos, jun-
to con Bernardino Genoves, su nuevo señor sardo, solicitaron poblar 
también la isla de Asinara, situada en el cuadrante noroccidental del 
Reino de Cerdeña y rica en arrecifes de coral, apta para la agricultura 
especializada y el cultivo de la sal. Y mientras negociaban por Asinara, 
los jefes tabarquinos presionaban al rey de Cerdeña para adquirir la isla 
de Tabarka y creaban, a través de sus agentes en Túnez y Argel, las con-
diciones para la cesión gratuita de Tabarka a Cerdeña. Ni el proyecto de 
poblar Asinara ni el de la «recuperación» de Tabarka tuvieron éxito. Sin 
embargo, es importante que destaquemos aquí la visión estratégica que 
movía aquellos intentos: unir las pequeñas islas de Tabarka, San Pietro 
y Asinara bajo control tabarquino para convertirlas en un archipiélago 
controlado por los cristianos de África, es decir, crear un corredor ma-
rítimo enteramente tabarquino, a lo largo de un eje sur-norte capaz de 
conectar algunas de las principales zonas mineras de coral del Medite-
rráneo con los principales mercados del producto. 

	 15.	 Giampaolo Salice, Il mare degli altri. Colonie di popolamento del Regno di 
Sardegna (xviii secolo), Istituto di Storia dell’Europa Mediterranea (ISEM), Cagliari / 
Milán / Roma, 2023.
	 16.	 Sobre el coral y los coraleros en el Mediterráneo occidental, véase Paolo Cal-
cagno, «A caccia dell’oro rosso. Le comunità del ponente ligure e la pesca del corallo 
nel xvii secolo», Rives Méditerranéennes, 57 (2018), pp. 17-34.
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Al igual que Tabarka y San Pietro, Asinara contaba con bancos de 
coral, pero estaba mucho más cerca de Livorno, el centro comercial 
más importante para el coral.17 Así pues, Asinara habría actuado como 
plataforma de conexión entre las zonas de producción y venta del oro 
rojo. Al hacerse con el control de la cadena del coral, los tabarquinos 
habrían disfrutado de márgenes de beneficio más amplios, pero tam-
bién habrían reportado beneficios a su señor feudal sardo, Antonio 
Genoves, duque de San Pietro,18 y a las arcas del Reino de Cerdeña. 

La monarquía de Cerdeña no consiguió hacer realidad este proyec-
to. En el siglo xviii era aún una formación político-institucional débil 
y sustancialmente poco preparada en el frente marítimo-comercial. Los 
tabarquinos, en cambio, sabían que si explotaban las necesidades de la 
monarquía sarda podrían desarrollar un protagonismo social y econó-
mico sin precedentes. Un protagonismo ciertamente vinculado al po-
der político soberano, pero no supeditado a su lógica. Por el contrario, 
se habría basado en una autonomía local-comunitaria cuyo perfil polí-
tico, fiscal, jurisdiccional y territorial se definía y establecía formalmen-
te a través de pactos de población negociados de antemano con el go-
bierno. El análisis de esos pactos nos muestra que el espacio de acción 
que se asignaba a los colonos tendía a ser más amplio que el que habían 
disfrutado los mismos tabarquinos en la época en que estuvieron some-
tidos a la autoridad de los Lomellini. Por el contrario, los pactos de 
poblamiento de la colonia de Carloforte dieron forma a una verdadera 
ciudadanía local, cuyas prerrogativas estaban sancionadas contractual-
mente según las leyes fundamentales del reino sardo y, precisamente 
por ello, no podían ser modificadas de manera unilateral por ninguno 
de los otros poderes territoriales implicados en las negociaciones (Co-
rona y gobierno feudal). 

	 17.	 Francesca Trivellato, La fiera del corallo (Livorno, secoli xvii e xviii): istituzio-
ni e autoregolamentazione del mercato, en P. Lanaro, ed., La pratica dello scambio: siste-
mi di fiere, mercanti e città in Europa (1400-1700), Marsilio, Venecia, 2003, pp. 111-127.
	 18.	 Maria Lepori, Dalla Spagna ai Savoia: ceti e corona nella Sardegna del Sette-
cento, Carocci, Roma, 2003, pp. 38-39.
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Esta ciudadanía era reforzada, aún más, por la dimensión insular en 
la que estaba implantada. A los tabarquinos les habría gustado extender 
el modelo de Carloforte también a Tabarka y Asinara. Poblar y distri-
buirse en varias islas les habría permitido aprovechar las oportunidades 
que ofrecía el reino sardo sin verse aplastados por el peso demográfico, 
cultural y a veces militar de los naturales que habitaban la isla madre 
(que la cartografía de la época define significativamente como el «Con-
tinente») y evitando agotadores enfrentamientos con los privilegios y 
las prerrogativas de los poderes jurisdiccionales (feudales, eclesiásticos, 
ciudadanos) que allí se ejercían. Desde este punto de vista, la conquista 
de la tierra prometida, es decir, del espacio en el que retejer los hilos de 
la propia existencia, coincidió para los tabarquinos con la construcción 
de un archipiélago, que es también la figura geográfica de toda diáspo-
ra.19 El caso tabarquino no fue el único. Otros isleños mediterráneos 
del siglo xviii optaron por emigrar a destinos similares para perseguir 
objetivos parecidos.

4. Islas que generan otras islas: Malta

Como en Tabarka, en las islas maltesas hay superpoblación. En el mun-
do del que hablamos, aquellos capaces de movilizar a la gente disponen 
de un mayor poder de negociación frente a los gobernantes, que tienen 
interés en aumentar el número de sus súbditos.20 El poder de negocia-
ción es directamente proporcional tanto a la cantidad de personas que 
uno es capaz de movilizar como, sobre todo, a su calidad. Si se trata, 
como en el caso de Tabarka, de trabajadores profesionalmente cualifi-
cados, el valor de la negociación aumenta, y con él las contrapartidas 
que los gobiernos están dispuestos a conceder. Los colonos se benefi-
cian, por supuesto, pero el mayor beneficio es para quienes negocian en 
su nombre. La perspectiva de enriquecerse y avanzar socialmente im-

	 19.	 Frank Lestringant, «La littérature en archipel ou le retour de l’Insulaire: 
Saint-Exupéry, Michaux, Calvino», French Cultural Studies, 17/3 (2006), p. 303.
	 20.	 G. Salice, ed., La terra ai forestieri, Pacini, Pisa, 2019.
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pulsó a numerosos aventureros y empresarios del siglo xviii a proponer 
planes de colonización, dentro y fuera del Viejo Mundo. Repasando la 
lista incompleta de esos intentos, se encuentran mercaderes, sacerdotes, 
corsarios, obispos, armadores, nobles y exiliados.

Malta, debido también a su relativa exuberancia demográfica, se 
convirtió en el siglo xviii en un centro de elaboración de tales planes. 
A mediados de siglo, dos corsarios malteses —Alessio Moneta y Salva-
tore Vella— negocian, cada uno por su cuenta, con la Intendencia Ge-
neral del Reino de Cerdeña para establecer asentamientos de produc-
ción de algodón en la gran isla mediterránea.21 Las propuestas están 
bien empaquetadas y gozan del apoyo de un reducido, pero influyente, 
grupo de súbditos del reino, entre los que se halla el arzobispo de Ca-
gliari. En un momento en que Turín parecía decidida a conceder tierras 
e islas sardas a colonos griegos y ortodoxos unidos, la Iglesia sarda vio 
en los malteses la mejor alternativa para impedir la colonización griega 
del reino sardo y, así, salvar la pureza religiosa del reino.

Sin embargo, después de la firma de los acuerdos con uno de los 
dos proponentes (Salvatore Vella), las decenas de colonos malteses pro-
metidas no llegan. Solo un puñado de solteros desembarca en Cagliari: 
desconocidos entre sí, nunca han visto la cara del hombre que los había 
llevado a Cerdeña. Vella hace que los transporten a la región que le ha 
asignado el gobierno (Oridda, en el Iglesiente). La tierra que se abre 
ante los ojos de los colonos es distinta de la prometida: se halla lejos del 
mar, no está deforestada, ha sido asolada por la malaria y no es apta 
para el cultivo del algodón. Las desavenencias entre los colonos y Vella 
estallan de inmediato. El comerciante reacciona con extrema dureza y, 
aunque mande detener a algunos emigrantes, no consigue retenerlos en 
la isla.22

Los planes de población se parecen, pero nunca son iguales. Entre los 
planes tabarquinos y malteses para Cerdeña la diferencia es enorme. 
Los primeros surgen de un diseño de la comunidad migrante; los se-

	 21.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Materie politiche, cat. 5-6, carp. 2, no inven-
tariado, s.n.
	 22.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Materie politiche, cat. 6, carp. 6, s.n.
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gundos, en cambio, son concebidos por un solo individuo que, aunque 
negocia, no representa a nadie más que a sí mismo. En este último caso, 
el asentamiento no responde a la perspectiva de una comunidad en 
busca de una nueva vida, sino al plan de un empresario que desea as-
cender en la pirámide social. Detrás de él no hay una comunidad unida 
por lazos personales e intereses estratégicos convergentes, sino un con-
junto de individuos desconectados entre sí. El colectivo generado por 
el empresario es inestable y, en ausencia de un poder coercitivo capaz 
de inmovilizarlo, se desintegra a la primera dificultad. Al cabo de unas 
semanas, los emigrantes de Malta reanudan su viaje y el proyecto de 
asentamiento fracasa.

Las pérdidas para las arcas reales son considerables y provocan la 
frustración de los funcionarios saboyanos. El fracaso nos revela el ca-
rácter experimental, por no decir improvisado, de la acción del gobier-
no. ¿Cómo es posible que una clase dirigente que cuidaba de adminis-
trar con parsimonia los recursos del Tesoro haya sido corresponsable de 
semejante fracaso económico? Es una cuestión que se plantean los pro-
pios funcionarios. Las cartas que siguieron nos muestran que las razo-
nes fueron múltiples. Por un lado, la ingenuidad y el entusiasmo popu-
larista que impregnaban a las élites de aquellos años tenían cierto peso, 
alimentados además por los resultados concretos conseguidos con la 
fundación de Carloforte. Por otro lado, tuvo cierta importancia la con-
fianza que los malteses supieron inspirar en los buenos salones de la 
nobleza de Cagliari y en la rígida burocracia saboyana. Pero lo que 
transformó el entusiasmo, el interés y la curiosidad en una negociación 
en los más altos niveles institucionales fue, sobre todo, la capacidad del 
maltés de encajar su proyecto personal de grandeza entre las ambicio-
nes más relevantes de la monarquía. En sus propuestas, Vella habla de 
Cerdeña como una «India» mediterránea y vincula este mito moderno 
con otro mucho más antiguo y clásico, según el cual la isla fue antaño 
populosa, rica y fértil.23 La colonización de los espacios abandonados 

	 23.	 Maria Giovanna Pettorru, «“Indias sardescas”. Forme della prima presenza 
gesuitica in Sardegna, tra contesto urbano e realtà rurali (1559-1572)», Archivio Italia-
no per la Storia della Pietà, 19/19 (2006), pp. 1000-1050.
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—argumenta el maltés— es la clave para recuperar su antiguo esplen-
dor perdido. Si se llena de gente capacitada para el trabajo agrícola y la 
manufactura, si se enriquece con plantaciones y técnicas y herramien-
tas innovadoras, Cerdeña podrá —escribe Vella— no solo recuperar 
sus antiguas y legendarias riquezas, sino también, y sobre todo, conver-
tirse en el pivote de un nuevo protagonismo marítimo saboyano en el 
marco mediterráneo.24

La excitación provocada por tales perspectivas permite a los malte-
ses contar con la atención (y el dinero) de una casa reinante empeñada 
desde hace tiempo en hacer competitivo el puerto franco de Niza-Vi-
llafranca.25 En Turín la gente estaba convencida de que el corsario-mer-
cader maltés tenía razón: si los recursos producidos en Cerdeña por las 
nuevas colonias (sal, seda, lino, algodón, jabón, aceite, coral) se diri-
gían al puerto franco saboyano, aumentaría considerablemente la com-
petitividad de este frente a los puertos de Marsella, Génova y Livorno. 
Es el mar el efecto final de todo el diseño, porque solo en el mar se hace 
posible la grandeza de las naciones y de los Estados.

5. Islas que generan otras islas: Córcega 

La relación entre las ciudades portuarias y la emigración hacia las zonas 
del interior es un tema bastante generalizado, aunque poco tratado por 
la historiografía. El ejemplo maltés que acabamos de mencionar no es 
aislado. En la década de 1660 se negocia en Génova la migración que 
conduce a la formación de Paomia, una colonia griega en la isla de 

	 24.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Materie politiche, cat. 5-6, carp. 2 no inventa-
riado. Copia della lettera del signore dottor Alessio Moneta maltese de 27 giugno 1751.
	 25.	 Paolo Calcagno, «Giustizia rapida, franchigie doganali, opere infrastruttu-
rali. Gli strumenti sabaudi per lo sviluppo di Nizza in antico regime», en F. Barto-
lotti, G. Buti, X. Daumalin y O. Raveux, eds., Les outils de l’activité portuaire mariti-
me en Europe méditerranéenne et atlantique, xviie-xxe siècle, Presses Universitaires de 
Provence, Marsella, 2021, pp. 245-256.
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Córcega.26 Unas décadas más tarde, Cagliari recibe numerosas peticio-
nes de exiliados de Córcega para trasladarse a Cerdeña. Desde 1733 al-
gunos refugiados griegos de Paomia solicitan trasladarse a Asinara. Son 
las primeras consecuencias migratorias del estallido de la revuelta corsa 
contra el dominio genovés. A mediados de siglo son los propios corsos 
quienes afluyen a Cerdeña. Los desembarcos son a menudo clandesti-
nos, no autorizados, y las autoridades sardas son incapaces de intercep-
tarlos, aunque lo intentan continuamente. Preocupa un movimiento 
de hombres que define redes de contrabando, que elude los controles 
sanitarios, que ofrece protección a bandidos locales y extranjeros. En 
este contexto, el poblamiento del litoral se convierte también en una 
prioridad para las autoridades saboyanas, interesadas en dar forma a 
una frontera marítima vigilada desde el punto de vista militar, fiscal y 
sanitario. Asimismo, en este cuadrante se abre un espacio de combina-
ción entre los intereses de los emigrantes y las políticas de asentamien-
to deseadas por el gobierno. La principal víctima de esta combinación 
de necesidades, expresadas con diferentes alcances territoriales, sociales 
y políticos, es el espacio de circulación entre Córcega y Cerdeña, que 
en el siglo xviii era granular, incontrolado y no contenido por una fron-
tera. La misma Córcega no es aún la isla definida por su actual frontera 
marítima, sino un territorio que incorpora, por un lado, el mar que la 
separa de Cerdeña y, por otro, la casi totalidad de la Gallura costera y 
el archipiélago de La Maddalena. En palabras de Pasquale Paoli, Gallu-
ra era como la Córcega de Cerdeña. Pastores del interior de Bonifacio, 
colonos griegos, corsos del interior: había varias razones para que estas 
gentes buscaran un nuevo comienzo en Cerdeña. No tanto en la isla 
madre, sino más bien en sus islas «menores»: Asinara, el archipiélago de 
La Maddalena o zonas marítimas próximas a la isla madre corsa. La isla 
como elección, pues, y no como coacción; como espacio para sostener 
las interconexiones y no como medio para romperlas, viviendo segre-

	 26.	 Giampaolo Salice, «“Per venire a Corsiga abitare”. Negoziazione e nascita di 
una colonia», en A. Zappia, F. Ferrando y F. Fioriti, eds., Gli stranieri della Repubbli-
ca. Controllo gestione e convivenza a Genova in età moderna, Editrice Fusta, Saluzzo, 
2023, pp. 221-242.
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gados del flujo de acontecimientos que esculpen el tiempo. Una isla 
como lugar protegido, donde atar los cabos de una existencia que se ha 
vuelto arriesgada o imposible en otro lugar, donde retejer el sentido de 
una vida mitigando el riesgo de nuevas agresiones procedentes del mar, 
pero también de las naciones ya instaladas en las zonas concedidas por 
la autoridad política que las acoge. Y por esto mejor pequeñas islas, que 
pudieran estar completamente sometidas a la voluntad y los designios 
de la minoría que allí se instala. 

Se trata de acontecimientos que marcan, con frecuencia de forma 
dramática, el devenir de toda el área euromediterránea a lo largo de la 
Edad Moderna. Un devenir que suele estar marcado también por el 
componente religioso,27 que sin embargo no es el único elemento gene-
rador, y a menudo no es ni siquiera el más relevante, en la dinámica 
que observamos desde la perspectiva de las islas del Tirreno.

Las propuestas de asentamiento en Cerdeña de los griegos de Mai-
na (península de Mani), o maniotas, en 1733,28 de los exiliados y patrio-
tas corsos a mediados de siglo,29 de los maniotas —de nuevo—, en 1750 
y 1768,30 y de los pastores bonifacianos, en la década de 1760,31 son si-
milares entre sí y responden a lógicas parecidas a las que impulsaron los 
casos tabarquino y maltés antes mencionados: todos esos intentos refle-
jan de algún modo la dinámica geopolítica general de su época. El 
cambiante equilibrio de poder en el cuadrante norteafricano acelera la 
dispersión tabarquina, como resultado de la retirada española, de la pre-
sión francesa y de los intentos tunecinos de seguir siendo autónomos. 
La emigración de Tabarka se debió también a la retirada de Génova. 

	 27.	 Johannes Müller, «From diaspora to “imagined minority”. Memories of 
persecution and the cross-generational transformation of Protestant migrant net-
works in early modern Europe», Diasporas. Circulations, Migrations, Histoire, 31 
(2018), pp. 21-34; M. Monge y N. Muchnik, eds., Early modern diasporas: A European 
history, Routledge, Nueva York, 2022.
	 28.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Feudi, carp. 23.
	 29.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Politico, carp. 6, cat. 6.
	 30.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Feudi, carp. 23, fasc. 19.
	 31.	 ASCa, Segreteria di Stato, Serie II, vol. 1290.
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A medida que la comunidad de Tabarka se escapaba gradualmente del 
control de los Lomellini,32 también Córcega se sublevó para romper 
el dominio de la Superba, uno de los nombres asumidos per la Repú-
blica de Génova. La rebelión antigenovesa fue un proceso articulado, 
complicado por los violentos enfrentamientos entre los propios suble-
vados.33 En distintos momentos y en diferentes oleadas, la dureza de la 
batalla política corsa empujó a muchos isleños al exilio: a Livorno, a 
la Menorca británica o a la Cerdeña saboyana.

Alerio Francesco Matra, uno de los triunviros a la cabeza de la re-
belión corsa antes de la Paz de Aquisgrán (1748), llegó exiliado a Ca-
gliari a principios de la década de 1750. Allí intentó formar una legión 
corsa en el ejército sardo y le propuso al rey de Cerdeña —que le nom-
bró teniente coronel— una serie de proyectos para poblar Cerdeña con 
extranjeros.34 Aprovechando las ventajas ofrecidas por la Corona a los 
colonizadores, Matra pretende también convertir Cerdeña en una base 
para futuras incursiones en Córcega, que era el centro de su interés 
personal y político.

Cuando Matra llega a Cerdeña, pide en primer lugar poblar la re-
gión de Anglona. Tras instalarse en la desembocadura del río Coghinas, 
el exiliado corso pretendía controlar también la pequeña isla de Asina-
ra35 —de nuevo, esta pequeña isla, ya reclamada por los maniotas de 
Córcega,36 por los tabarquinos de Carloforte, por el maltés Vella—. La 
insistencia de diferentes pueblos sobre los mismos lugares sugiere nue-
vas preguntas de investigación, nos empuja a volver a comprobar docu-
mentos ya estudiados, a preguntarnos el porqué de estas insistencias, de 

	 32.	 Piccinno, Un’impresa fra terra e mare.
	 33.	 Emiliano Beri, «Le operazioni militari in Corsica durante la guerra di succes-
sione austriaca: politica, eserciti, guerra ed ordine pubblici, 1741-1748», tesis doctoral 
en Historia Moderna, Università degli Studi di Genova, 2006.
	 34.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Politico, carp. 6, cat. 6.
	 35.	 ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Materie politiche, carp. 6, cat. 6, s.n.
	 36.	 La solicitud fue presentada por Giovanni Mudano, un maniota que había 
salido de Córcega clandestinamente. Véase ASTo, Corte, Paesi, Sardegna, Feudi, 
carp. 23, s.n.
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estas reiteraciones de lugares y de peticiones. Así descubrimos que in-
cluso la isla de Sant’Antioco, al suroeste de Cerdeña, aparece de nuevo, 
una y otra vez, en las negociaciones del gobierno sardo con los griegos, 
con los malteses, con los tabarquinos, con los propios sardos de la isla 
mayor.

No obstante, tomar las islas, las pequeñas islas, es un asunto com-
plejo, arduo, a menudo imposible. Al no conseguirlo ni con Asinara ni 
con la zona marítima de Anglona, Matra recurre a la región de Sarcida-
no, en el interior de Cerdeña. Es una tierra de realengo, asimismo afec-
tada por repetidos intentos de asentamiento, primero de sardos, luego 
de malteses.37 También aquí el asentamiento pronto se vuelve imposi-
ble, impedido por una serie de obstáculos orográficos, logísticos, in-
fraestructurales y económicos que resultan insuperables.

6. Conclusiones

Sabemos poco de las trayectorias desencadenadas por los exiliados, como 
las del citado Alerio Francesco Matra. Profundizar en ellas quizás nos 
ayudaría a leer mejor el nudo entre exilio político y colonización inte-
rior, que se tensa por doquier en el Mediterráneo de la época, abriendo 
nuevos espacios para la aplicación de las políticas de población del si-
glo xviii. Cada caso de reasentamiento —si se lee en clave comparati-
va— nos ayudaría a reconstruir una historia general de la organización 
de poblaciones y de la formación del cuerpo territorial de los Estados 
modernos. 

El estudio del gobierno de los procesos de población de los Saboya 
saca a la luz la génesis translocal de los diversos planes, que comparten 
escenarios sociales e institucionales, procedimientos, valores e incluso 
personas con otros proyectos, promovidos por otras cancillerías, para 

	 37.	 Sobre las lógicas de los gobiernos sabaudos en la distribución de «naturales» 
y «forasteros» en los proyectos de población interna, véase Giampaolo Salice, «Popo-
lare con stranieri. Colonizzazione interna nel Settecento sabaudo», ASEI. Archivio 
Storico dell’Emigrazione Italiana, 13 (2017), pp. 118-125.
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otros territorios. Estas conexiones son posibles gracias a los funciona-
rios encargados de gestionar los planes en nombre del gobierno, gracias 
a las relaciones informales, personales, de casta y clientelares, que pene-
tran en los más diversos ambientes sociales, desde los salones de la no-
bleza, hasta los escritorios de los cónsules, los muelles de los puertos, 
los barcos mercantiles y corsarios. Las colonias se conciben dentro de 
espacios interseccionales en los que la colaboración se mezcla con la 
competencia y, juntas, activan las movilidades, tratan de fijarlas en un 
territorio determinado, con el fin de obtener beneficios públicos y per-
sonales. La conexión entre diferentes proyectos y diferentes migracio-
nes se encuentra después en los lugares. A menudo, proyectos distintos, 
propuestos por diversos individuos persiguiendo diferentes intereses, se 
dirigen—a medio y largo plazo— a implantar poblaciones siempre en 
los mismos lugares. Estos lugares que se desea poblar son, con frecuen-
cia, espacios insulares (o aparentemente aislados).38 Esta tendencia no 
solo afecta a los casos que hemos tratado en este ensayo. En los mismos 
años en que se poblaban Calasetta y Sant’Antioco (Reino de Cerdeña), 
Nueva Tabarca (España), y el archipiélago de La Maddalena y la colo-
nia griega de Cargese (Córcega, que ya había pasado a ser francesa), 
también el Reino de Nápoles procedió a poblar las islas de Ustica (1769), 
Ponza y Ventotene (1768-1772), al igual que el Gran Ducado de Tos-
cana lo hizo con la isla de Gorgona (1777) o la Gran Bretaña con Me-
norca (1750).39 Son solo ejemplos de una casuística mucho más amplia, 
de la que sabemos poco porque falta una historia global de estos asen-
tamientos.

	 38.	 A la mayoría de los lugares de Cerdeña a los que les atañía la planificación de 
las poblaciones en el siglo xviii les volvería a incumbir dos siglos más tarde. Stefano 
Gallo, «Riempire l’Italia: le migrazioni nei progetti di colonizzazione interna, 1868-
1910», Meridiana, 75/3 (2012), pp. 59-83; Idem, Il Commissariato per le migrazioni e la 
colonizzazione interna (1930-1940): per una storia della politica migratoria del fascismo, 
Editoriale Umbra, Foligno, 2015; S. Ruju, ed., Migrazioni, colonie agricole e città di 
fondazione in Sardegna, Franco Angeli, Milán, 2021.
	 39.	 Giampaolo Salice, «Le connessioni globali della colonia “scismatica” di Mi-
norca (1743-1785)», Pedralbes. Revista d’Història Moderna, 37 (2017), pp. 131-160.
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A la vez que proponemos un mapa inicial e incompleto de estos 
proyectos, nos parece importante señalar un hecho: todos ellos definen 
una geografía articulada abrumadoramente en torno a islas e isleños. 
La mayoría de los emigrantes/insulares de los que nos hemos ocupado 
son isleños que emigran a otras islas, de las grandes a las pequeñas: de 
Malta a las pequeñas islas de Cerdeña; de Córcega a Cerdeña; de Ta-
barka a San Pietro, a Sant’Antioco, a Nueva Tabarca; de Córcega a 
Asinara, a Caprera, a La Maddalena; de Menorca a Sant’Antioco, a Cer-
deña, de nuevo a Asinara.

Sobre el telón de fondo de las políticas públicas, emerge una vez 
más un sistema de relaciones-islas que se mueve según lógicas propias, 
conectadas y no superpuestas a las de los monarcas y gobiernos que fi-
nancian las apropiaciones de estos pueblos; un sistema de relaciones 
que dibuja espacios de circulación y de vida cotidiana que no siempre 
y no necesariamente están mediados o dirigidos por el «continente»,40 y 
que trazan líneas de fronteras, espacios de negociación y de conflicto 
cuyos límites casi nunca son los que habitualmente definen las islas.41

No obstante, ¿a qué se debe esta tendencia? Si bien es cierto que 
todavía tenemos que investigar y sistematizar lo que sabemos para po-
der ofrecer respuestas fiables, podemos plantear aquí algunas hipóte-
sis, derivadas de las investigaciones realizadas hasta ahora.

Lo que sin duda impulsó al capital humano y financiero hacia las 
islas fue la imagen que los contemporáneos tenían de aquellos lugares. 
Tierras pobres pero fértiles, salvajes pero redimibles, abandonadas, pero 
hospitalarias, deterioradas pero listas para florecer de nuevo si se entre-
gaban a trabajadores cualificados. Así llegaron los colonos, convocados 
desde islas con características climáticas y medioambientales simila-

	 40.	 Sobre estos aspectos se ha abierto un debate de gran interés. Véase, entre 
otros estudios, Jonathan Pugh, «The relational turn in island geographies: bringing 
together island, sea and ship relations and the case of the Landship», Social & Cultur-
al Geography, 17/8 (2016), pp. 1040-1059.
	 41.	 Pete Hay, «A phenomenology of islands», Island Studies Journal, 1 (2006), p. 21.
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res.42 Pero los parámetros de selección de los emigrantes autorizados a 
poblar las fronteras insulares fueron también otros. Un buen decálogo 
lo ofrece la novela Robinson Crusoe de Daniel Defoe (publicada en 1719), 
que traza el perfil mediático más poderoso y penetrante del buen colo-
no, del buen ciudadano, del hombre capaz de fabricar con sus propias 
manos la civilización y la soberanía sobre los lugares: una fabricación 
que tiene lugar precisamente en una isla.

Crusoe aumentó la fascinación europea por las islas a principios del 
siglo xviii y ofreció nuevas imágenes y temas a la «insulomanía» de los 
europeos. La tendencia literaria se extendió a los centros de decisión 
política, inculcando la creencia de que las sociedades necesitaban cierto 
grado de aislamiento para prosperar.43 Solo las islas podían proporcio-
nar la protección y la libertad necesarias para el desarrollo de una au-
tonomía política frente al ruidoso y corruptor mundo exterior y conti-
nental.44 Son temas que hemos visto aflorar en las negociaciones entre 
los emigrantes y el rey de Cerdeña y que afectan tanto a las grandes islas 
(Córcega, Cerdeña, Sicilia) como a las pequeñas y muy pequeñas (Ta-
barka, Nueva Tabarca, San Pietro, Sant’Antioco, Asinara y luego, en 
años posteriores, La Maddalena, Caprera, Spargi...). 

El corso y griego maniota Giovanni Mudano, el corso Alerio Fran-
cesco Matra, el maltés Salvatore Vella o el tabarquino Agostino Taglia-
fico encontraron en las pequeñas islas desiertas (o en las zonas más 
apartadas y abandonadas de las más grandes) el espacio ideal para con-
formar una sociedad que respondiera a sus necesidades. Exilio, pues, 
pero no segregación impuesta desde el exterior. Se trata de una separa-

	 42.	 Dinámicas observables también en otras latitudes; véase Jack Bouchard, 
«Shetland sheep and Azorean wheat: Atlantic islands as provisioning centers, 1400-
1550», Global Food History, 6/3 (2020), p. 170.
	 43.	 Sobre la insulomanía moderna, alimentada por una importante producción 
literaria, véase Stefan Halikowski Smith, «The mid-Atlantic islands: A theatre of 
early modern ecocide?», International Review of Social History, 55 (2010), pp. 51-77: 55.
	 44.	 Michel Fontenay, «Les îles de la Méditerranée occidentale: un contre-por-
trait de l’insularité ottomane?», en N. Vatin y G. Veinstein, eds., Insularités ottoma-
nes (Rencontres d’Istanbul), Institut Français d’Études Anatoliennes, Estambul, 2016, 
pp. 23-41.
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ción libremente elegida, que tiene un carácter conectivo, que sirve para 
volver a conectar con el mundo exterior desde una posición de mayor 
fuerza moral, económica y, a veces, militar. Elegir islas no es, por tanto, 
un acto de mero repliegue, no obedece a un deseo de escapar de la his-
toria. Convertirse en una isla es volver a ser parte activa del propio 
tiempo. La separación y el poder de conexión de las islas son entonces 
elementos de una nueva redención.

Los archivos del Mediterráneo nos ofrecen materiales muy ricos 
para poner a prueba las consideraciones que han dado vida al presente 
ensayo. Una más detallada investigación sobre las escrituras notariales 
y los libros parroquiales nos permitiría una reconstrucción más precisa 
de los «designios» y de las «estrategias» desplegadas por las comunidades 
de emigrantes o por quienes las representaban. Es un trabajo que queda 
por hacer, tanto en relación con el Reino de Cerdeña como con la zona 
mediterránea en general, donde durante el siglo xviii se produjeron 
acontecimientos similares.


